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Evaluación del clima motivacional, satisfacción,
percepción de habilidad y actitudes de fairplay en
futbolistas alevines e infantiles y en sus entrenadores
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Abstract

rhe main aim of this work is to describe the valuation of players
and trainers concerning the perceived motivational climate and
the attitudes of fairplay We also evaluate the level of satisfaction
of the players in the football training sessions, as well as the
scores on the criteria of perceived ability in the players. At the
same time, we compare the valuation with respect to the level to
which both the players and the trainers belong. rhe specimen
group was composed by 176 players, 104 juniors (9-12 years) and
72 infants (73-14 years). Also took part in the study 10 trainers of
junior teams and 6 of infant teams. rhe most noticeable
differences were seen in toughness and diversion. In the first,
those who had a more favourable attitude were the infants and in
the second, the juniors. We also found significant differences
between "perceived motivational climate of implication in the
task", with higher scores in the junior players in the variable
"victory" with higher scores in the infants and finally in the
variable "perceived ability" based on normative criteria, where the
infant players were the ones who obtained significantly higher
scores. Among the trainers no differences were seen with regards
to their levels (categories) of training, in any of the variables
analysed

El objetivo principal de este trabajo es describir las valoraciones de los

jugadores y entrenadores sobre la percepción del clima motivacional

y las actitudes de fairplay. También se evalúa el grado de satisfacción

de los jugadores en los entrenamientos de fútbol, así como las pun­

tuaciones sobre los criterios de percepción de habilidad de los juga­

dores. AI mismo tiempo, se comparan estas valoraciones en función

de la categoría a la que pertenecen tanto los jugadores como los en­

trenadores. El grupo muestra estaba formado por un total de 176 ju­

gadores: 104 alevines (de 9 a 12 años) y 72 infantiles (13 a 14 años).

También participaran en el estudio 10 entrenadores de equipos ale­

vines y 6 entrenadores de equipos infantiles. Las diferencias mas des­

tacables se han dado en las variables dureza y diversión. En la primera,

los que han tenido una actitud mas favorable han sido los jugadores

infantiles y en la segunda han sido los alevines. También se han en­

contrado diferencias significativas entre las variables percepción del

clima motivacional de implicación en la labor, con puntuaciones mas

altas en los jugadores alevines: en la variable victoria con puntuacio­

nes mas altas en los infantiles, y por último, en la variable percepción

de habilidad basada en criterios normativos, donde los jugadores in­

fantiles han sido los que han obtenido las puntuaciones significativa­

mente mas altas. En los entrenadores no se observan diferencias en

función de la categoría a la que entrenan en ninguna de las variables

analizadas.

Introducción

La investigación ha demostrado que las competiciones deportivas

de los niños y jóvenes constituyen un contexto particularmente im­

portante para su desarrollo psicosocial (Roberts, 1984, Roberts y

T reasure, I995a). En las últimas décadas, sin embargo, diversos

psicólogos y sociólogos se plantean una cuestión muy importante

en deporte competitivo para jóvenes: la gran importancia que se da

por parte de los organizadores, de los entrenadores y de los padres

a la victoria: y el poco énfasis que se pone sobre la deportividad yal

hecho de pasarselo bien (Coakley, 1993b: Garda Ferrando, 1990:

Ogilvie y Tutko, 1971 y Papp y Prisztoka, I 995). Parece ser que la

actitud de fairplay ha ido perdiendo fuerza, mientras que la actitud
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de victoria ha ido ganando; y esta tenden­

cia, en caso de confirmarse, amenazaría los

principios de una competición justa.

Otros estudios, por el contrario, indican

que los valores de los niños en el deporte

pueden diferir de los que tienen los adultos.

Hay evidencia de que muchos niños ponen

un mayor énfasis en la diversión, en el desa­

rrollo de las habilidades, las relaciones so­

ciales, el buen estado físico y el fairplay; que

en ganar (Dubois 1986, Lazaro y Villama­

rín, 1993 y Roberts, 1984). En la misma lí­

nea Lee ( 1996), en su estudio para conocer

los valores de los jóvenes que practican de­

porte, destacó que lo que mas valoran es

divertirse mientras juegan y mejorar sus ha­

bilidades, mostrando actitudes negativas

frente a la victoria a cualquier precio. Pero

hay una paradoja, los niños y los adolescen­

tes abandonan el deporte en altísimas pro­

porciones, a pesar de que muchos de ellos

se divierten y valoran positivamente la ex­

periencia deportiva. Parece que existe un

descenso en la practica deportiva competi­

tiva a partir de los I I años y continúa en la

adolescencia (Wankel y Mummery, 1996).

Se dan muchas razones para explicar los

motivos de este descenso de la practica

deportiva, desde los conflictos de intere­

ses con otras actividades (Gould, 1982),

hasta la falta de diversión (Orlick y Botterill,

1975; Scanlan y Simons, 1992). De todas

maneras, se ha argumentado que una de

las razones mas importantes del abandono

ha sido la información desfavorable que los

niños perciben de sus habilidades, cuando

compara su capacidad relativa con los de­

mas compañeros (Roberts, 1984 y Wein­

berg y Gould, 1995). Los ambitos del de­

porte organizado para niños se encuen­

tran a menudo estratificados según la habi­

lidad. El reconocimiento se da a aquellos

pocos que puntúan al màximo o destacan

por encima de sus compañeros. En estos

ambientes aquellos jóvenes que son física­

mente menos desarrollados, menos coor­

dinados, o menos habiles técnicamente,

se enfrentan a un ambiente que les reporta

sentimientos de incompetencia.

Pero autores como Roberts y Treasure

(1995a, I995b), en sus investigaciones, han

evidenciado que adoptando conceptos de

aprendizaje y mejora de las propias habili­

dades en ambientes competitivos, y valo­

rando a los jóvenes deportistas de manera

autoreferenciada por parte de entrenado­

res y padres, los niños estan mas satisfe­

chos, encuentran mas divertida la experien­

cia y adoptan estrategias de logro adapta­

das. Por tanto, no sugerimos eliminar la

competición, ya que consideramos que

esta es uno de los aspectos mas importan­

tes del deporte. Sin embargo, hay que ani­

mar a los entrenadores, padres y organiza­

dores de competiciones infantiles para que

sean capaces de crear un ambiente centra­

do en los criterios que enfatizan la orienta­

ción hacia objetivos basados en el aprendi­

zaje y mejora de las habilidades deportivas

y, a la vez, desenfatizar la orientación hacia

objetivos basados en los resultados.

En definitiva, la responsabilidad de que la

experiencia deportiva en los jóvenes sea

gratificante recae en los diferentes agentes

socializadores que juegan un papel impor­

tante, como son los profesores, entrena­

dores, padres, arbitros, psicólogos del de­

porte, medios de comunicación y como

no, organizadores de las competiciones

(Boixadós, y cols., 1998; Cruz y cols, 1995

y 1996). Hace falta identificar aquellos prin­

cipios y estrategias que ayuden a crear en­

tre todos un clima psicológico positivo en el

que el aprendizaje y la mejora de las ejecu­

ciones -y no los resultados- sean impor­

tantes para los niños.

Para poder llevar a cabo los diferentes

programas de intervención y con el fin de

asesorar a los diferentes agentes de social i­

zación, debe hacerse un primer paso de

evaluación de las diferentes variables que

intervienen en los modelos teóricos. En

este caso concreto, nos hemos basado en

la propuesta teórica mas seguida en los úl­

timos años por los psicólogos que estudian

la motivación en el deporte (Ames, 1992;

Duda, 1992; Duda, 1999; Dweck, 1996;

Nicholls, 1992; Roberts y T reasure,

I995b). Se trata del modelo basado en la

motivación por objetivos de logro. que

centra su atención en los objetivos de 10­

gro, como un método para la compren­

sión de las diferencias en ellogro en el de­

porte.

EducaClón FísICa y Deportes (62) (6-13)

El objetivo concreto de este trabajo es eva­

luar la percepción del clima motivacional en

sus dos dimensiones, de implicación en la

labor y en el ego; el grado de satisfacción de

los jugadores en los entrenamientos; las

puntuaciones sobre los criterios de percep­

ción de habilidad, también en dos dimen­

siones, criterios normativos o autoreferen­

ciados, y las actitudes frente el fairplay (du­

reza, victoria y diversión) de los jugadores

Alevines e Infantiles, que participaban en

una liga escolar y federada, respectivamen­

te. Así mismo los entrenadores también

analizan cual es su percepción del clima

motivacional y las actitudes frente al fairplay

en el fútbol, a la vez que se compara sí estas

valoraciones varían en función de entrenar

en una u otra categoría (Alevines e Infan­

tiles).

Método

Sujetos

El grupo muestra estaba formado por un

total de 176 jugadores, 104 Alevines (de 9

a 12 años) y 72 Infantiles (de 13 a 14 años).

También participaron en el estudio 10 en­

trenadores de equipos Alevines y 6 entre­

nadores de equipos Infantiles, uno de ellos

entrenador de las dos categorías. La media

de edad de los entrenadores era de 32.3

-entre 16 y 47 años- y la media de tiempo

que Ilevaban entrenando un equipo era de

3,7 -entre I y 12 años-.

¡nstrumentos

Los instrumentos empleados fueron dife­

rentes en función de sí iban dirigidos a los

entrenadores o a los jugadores.

Cuestionarios de los jugadores

• Percepción Clima Motivacional (Percei­

ved Motivacional Clima te in Sport Ques­

tionnaire-PMCSQ, Seifriz, Duda y Chi,

I992): consta de 21 ítems, que se agru­

pan en dos factores para evaluar en que

medida el clima motivacional que se da

en el equipo se orienta mas a la labor o al

ego. Estas dos subescalas presentaban un
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índice de consistencia interna alpha de

0,80 y 0,84 respectivamente (Seifriz,

Duda y Chi, 1992).

• Satisfacción / Interés (Satisfaction / Inte­

rest- S/I, Duda y Nicholls. 1992; Treasu­

re, 1993): formado por 8 ítems que mi­

den el grado de satisfacción de los juga­

dores en los entrenamientos de fútbol.

Originariamente los ítems se agrupan en

dos factores, que se denominan Insatis­

facción (aburrimiento) y Satisfacción. En

un estudio posterior Roberts y Om­

mundsen (1994), consideraron la inter­

pretación con un sólo factor consideran­

dolo como grado de satisfacción en los

entrenamientos, en el que los ítems refe­

rentes a la insatisfacción tienen un peso

factorial negativo (índice de consistencia

interna a = 0,81).

• Percepción de habilidad (Conceptions of

Perceived Ability -PH, Nicholls. 1989):

lo forman 6 ítems que se agrupan en dos

factores o subescalas, una se basa en un

concepto de habilidad autoreferenciada

y la otra en criterios normativos. La ver­

sión utilizada fue la adaptada del trabajo

de Roberts y Ommundsen (1994). los

cuales interpretaron dos factores con

tres ítems cada uno. Con unos índices de

consistencia interna alpha de 0,58 (crite­

rios auto-referencia) y de 0,35 (criterios

normativos) , siendo este último muy

bajo.

• Escala Actitudes de Fairplay (EAF): Elabo­

rada para Boixadós (1994, 1995), en los

trabaJOs de Investigación de Doctorado y

Maestría. Consta de 22 ítems que forman

3 subescalas para evaluar las actitudes de

los jugadores de fútbol frente a la dureza.

la victoria y la diversión, en situaciones re­

lacionados con el fútbol. Los índices de

consistencia interna alpha tomaban valo­

res de 0,74,0,66 y 0,60, para cada unade

las subescalas dureza. victoria y diversión.

respectivamente (Boixadós. 1995).

Cuestïouarios de los entrenadores

• Percepción Clima Motivacional (Percei­

ved Motivacional Climate in Sport Ques­

tionnaire-PCMQS, Seifriz, Duda y Chi,

I 992): cuestionario adaptado por el en-
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trenador. donde se pretende medir el

grado en que el entrenador crea un clima

motivacional en su equipo mas orientado

a la labor o al ego. Es una adaptación al

fútbol de la versión utilizada en balonces­

to por Alonso, Boixadós y Cruz (1995).

AI igual que el de los jugadores consta de

21 ítems.

• Escala de Actitudes de Fairplay (EAF): ya

presentada anteriormente. en el apartado

de cuestionarios a jugadores, consta de

22 ítems que forman 3 subescalas y valo­

ran las actitudes de los entrenadores fren­

te a la Dureza, la Victoria y la Diversión en

situaciones relacionadas con el fútbol.

Proceditniento

La aplicación de los cuestionarios se realizó

al principio de una sesión de entrenamiento

en los vestuarios de los jugadores. Los in­

vestigadores que iban a pasar los cuestiona­

rios tenían que seguir los puntos de un pro­

tocolo de instrucciones para dar el mismo

tipo de información a todos los entrenado­

res. Cada uno de los ítems iba acompañado

de 5 alternativas de respuesta (de I = total­

mente desacuerdo a 5 = totalmente de

acuerdo). donde el sujeto valoraba el grado

de acuerdo con cada una de las afirmacio­

nes. Se insistía era en que no dejasen res­

puestas en blanco, cosa que se les recorda­

ba en cada una de las paginas del protocolo

de los cuestionarios, con el fin de evitar las

omisiones.

Resultados

En primer lugar se expone un resumen de

la estructura factorial de los cuestionarios

administrados, con el fin de comprobar si

se cumplen las propiedades psicométricas,

y ver si los ítems de los diferentes cuestio­

narios se agrupan en los factores espera­

dos, los cuales forman las respectivas sub­

escalas de cada uno de ellos. Ademas. de

cada subescala se calcula el índice Alpha

para comprobar el grado de consistencia

interna de los ítems que los forman.

A continuación, y después de generar las

variables en función de los ítems de cada
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una de las subescalas interpretadas, se hace

una descripción de las diferentes evaluacio­

nes en función de la categoría (Alevines o

Infantiles). comparando a la vez estas pun­

tuaciones. tanto por lo que respecta a los

jugadores como a los entrenadores.

Estructurafactorial del cuestionario

En la Tabla I se expone un resumen de la

estructura factorial de los cuestionarios, de

los porcentajes de variabilidad de cada una y

de los índices de consistencia interna, así

como de las etiquetas propuestas a cada una

de elias. Para ver con mas detalle este analisis

y el contenido de los ítems de cada subescala

véase el trabajo de Boixadós ( I997).

Los resultados obtenidos a partir del analisis

de componentes principales (ACP), han

puesto de manifiesto dos dimensiones dife­

renciadas del PMCSQ -percepción del cli­

ma motivacional de implicación a la labor

(PCMLABOR) y percepción del clima moti­

vacional de implicación al ego (PCMEGO)­

El porcentaje de variabilidad explicada ha

sido de un 28,5 %, repartida de manera

equitativa por los dos factores, un 14,26 %

por el primer factor que hace referencia a

PCMLABOR y un 14.21 % por el segundo.

PCMEGO.

El cuestionario que mide el grado de satisfac­

ción de los jugadores en los entrenamientos

de fútbol ha sido el de Satisfaction/lnterest

(S/1). Originariamente los ítems de este

cuestionario se agrupan en dos factores, que

denominamos Insatisfacción (aburrimiento)

y Satisfacción (Treasure, 1993). Pero en

este analisis se ha considerado mas conve­

niente interpretar un solo factor con los 8

ítems del cuestionario, que se ha etiquetado

como Satisfacción (SATIS). y que explican

un 36 % de variabilidad. Los ítems que ha­

cen referencia a la satisfacción durante los

entrenamientos tienen un peso positivo. En

cambio. los referentes al aburrimiento tie­

nen un peso negativo al igual que habían he­

cho recientemente en su investigación Ro­

berts y Ommundsen (1994).

El cuestionario de Percepción de habilidad

(PH) también ha puesto de manifiesto la

existencia de dos subescalas: una basada en

un concepto de habilidad autoreferenciada



FACTOR 1.IMPLlCACIÓN LABOR (PCMLABOR)

PERCEPCIÓN CLIMA MOTIVACIONAL (variabilidad explicada =2,99; 14.25 % de variabilidad; nO ítems =8; a =0.71)

N.' Items =21;
28,5 %de la variabilidad FACTOR 2. IMPLlCACIÓN EGO (PCMEGO)

(variabilidad explicada =2,98; 14,21 % de variabilidad; n.' ítems =13; a =0,69)

SATISFACCIÓN/INTERÉS
FACTOR 1. GRAOO DE SATlSFACCIÓN (SATIS)

N.' hems =8;
36 % de variabilidad

(variabilidad explicada =2,88; 36 % de variabilidad; n.' items =8; a =0.69)

FACTOR 1. CRITERIOS DE AUTOREFERENCIA (PHAUTO)

PERCEPCIÓN DE HABILlDAD (variabilidad explicada =2,13; 35,5 % de variabilidad; n.' items =8; a =0,68)

N.' ítems =6;
61,9 % de variabilidad FACTOR 2. CRITERIOS NORMA TIVOS (PHNORM)

(variabilidad explicada =1,58; 26,4 % de variabilidad; n.' ítems =2; a =0,69)

FACTOR 1. DUREZA
(variabilidad explicada =2,93; 14,7 % de variabilidad; n.' ítems =8; a =0,73)

ESCALA ACTITUDES FAIRPLAY
FACTOR 2. VfCTORIA

N.' Items =20;
37,4 % de variabilidad

(variabilidad explicada =2,54; 12,7 % de variabilidad; n.' ítems =6; a =0,69)

FACTOR 2. DIVERSIÓN Y ESP(RITU DE JUEGO

(variabilidad explicada =2; 10 % de variabilidad; n.' ¡tems =6; a =0,50)

Figurll /. Percepcióu Clilllll MotivlIcioullI de los jllgll'

dares ell filllCiólI de Ili clllegorill.

mas implicada en la labor (entre el de

"acuerdo" y el "totalmente de acuerdo")

que en el ego (de indiferencia). Si hacemos

la distinción por categorías, comprobamos

de manera significativa que 105 Alevines

puntúan mas alto en la implicación en la la­

bor que 105 Infanti/es de manera

significativa* (~107) =2,56; p<O,O 12). En

pernego

Les barras de error muestran un IC
de la media de 95%

Percepción Clima Motivacional

pcmlabor

4,55
4,33

2,51
2,66

n=104 11=72 n=104 n=72

2,00

4,00

3,00

1,00

mientos de fútbol, así como las puntuacio­

nes referentes a 105 criteri05 de percepción

de habilidad de 105 jugadores, para saber si

se basan mas en criterios normativos o en

autoreferenciados. AI mismo tiempo se

comparan estas valoraciones en función de

la categoría a la que pertenecen tanto 105 ju­

gadores como 105 entrenadores.

TlIbllI /. Resullleu estructurlllllclorilll de los cueslioullrios.

De manera grafica se representan las me­

dias y 105 respectivos intervalos de confian­

za (IC 95 %) calculados por las diferentes

variables en función de la categoría en la

que juegan 105 jóvenes futbolistas (Alevines

e Infantiles). Esto permite ver si sus res­

puestas varían en función de pertenecer a

una u otra. Por este motivo, hemos hecho

una comparación de medias de datos inde­

pendientes para cada una de las variables en

función de la categoría.

En la Figura I, se representan las medias

obtenidas en las subescalas sobre la percep­

ción del clima motivacional. Hay que decir

que se ha observado que, independiente­

mente de la categoría, 105 jugadores mues­

tran una percepción del clima motivacional

Estudio descriptivo y comparativo
de las variables generadas
por los jugadores enjunció1I de la categoria

En este subapartado se describen las valo­

raciones de 105 jugadores y entrenadores

sobre la percepción del clima motivacional

y las actitudes frente a las tres subescalas

que forman el cuestionario sobre el fair­

play. También se expone el grado de satis­

facción de 105 jugadores en 105 entrena-

(PHAUTO) Yla otra en criterios normativos

(PHNORM). Esta versión explica un 61,9

% de variabilidad, siendo un 35,5 % expli­

cada por el factor formado por 4 ítems refe­

rentes a criterios autoreferenciados y un

26,4 % en el factor basado en criterios nor­

mativos, formado por dos ítems.

En último lugar la Escala Actitudes de Fair­

play (EAF) explica un 37,4 % de variabili­

dad, después de eliminar 2 ítems --el ítem

I : La mcís impartante en el fútbal es hacer

gales, no como los hagas; y el ítem 20: Los

jugadores hcíbiles del equipo contrario han

de ser siempre detenidos, legalmente o

no-o Se ha comprobado que su supresión

aumenta el porcentaje de variabilidad expli­

cada y mejora la interpretación de las tres

subescalas. De hecho, se confirma lo que

nos había sucedido en 105 estudios previos

de elaboración de este cuestionario (Boixa­

dós, 1994 y 1995), 105 ítems que habían

sido redactados en su origen para intentar

refiejar la actitud de habilidad en el fútbol,

se han ido eliminando en las sucesivas ad­

ministraciones, para poder así interpretar

mas claramente 105 tres factores. Un 14,7

% de variabilidad se explica por el factor du­

reza, un 12,7 % por el factor victoria y un

10 % por el factor referente a la diversión.

En general se han confirmado 105 factores

esperados en cada uno de 105 cuestionarios

administrados. Los valores de 105 índices de

consistencia interna Alpha calculados para

cada subescala han estado alrededor de 0,7

en 7 de las 8 subescalas, que podemos con­

siderar aceptables, y del 0,5 por lo que res­

pecta a la subescala de diversión, formada

por 6 ítems (Ver Resurnen Tabla I).

Estudio descriptivo y comparativo
de las variables generadas a partir
de las subescalas de los ctlestionarios

Prueba estadística f para la comparaclón de dos medlas con datos Independlentes apllcando el procedimlenta T -Test del SPSS (Domènech y cols., 1997).
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5.00

4.00

<li
'O 3,00
'"::;;

2.00

1,00

Categoria

O Alevín
ILas barras de error muestran un IC

de la media de 95%
O Infantil

4,06

3,79

2,88

3,28 2,34

2,95

0-104 ",,72 0-104 ""72 0-104 ""72

AlEVINE$ INFANTllES

Medias Des. est. Medias Des. est. Significaci6n

PCMLABOR 4,55 0,39 4,33 0,64 p = 0,012'

PCMEGO 2,51 0,58 2,66 0,67 p =0,117

DUREZA 2,34 0,75 2.88 0,83 p =<0,0005'

VICTORIA 2,95 0,78 3,28 0,95 p =0,014'

DIVERSIÓN 4,06 0,61 3,79 0,73 p =0,009'

SATIS 4,38 0,48 4,30 0,63 p =0,299

PHAUTO 4,32 0,58 4,31 0,69 P =0,903

PHNORM 2,40 1,15 2,78 1,34 p =0,045'

dureza victoria diversi6n

Actitudes de Fairplay
Tabla 2. ResI/mel/ de las sigl/íjicaciolles obtenidas en las comparaciones de medias de las mriables de los juga·

dores por calegorías.

Grada de satisfacción entrenamientos

satis

Figl/ra 2. Aclitl/des de Fairpta)' de los jl/gadores en

jilllciól/ de la calegoria.

Figl/ra]. (;rado de sali>jacciól/ el/los el/lrel/amien·

los el/ jilllciól/ de la categoria.

AI igual que se ha hecho con los jugadores,

de manera grafica se presenta una descrip­

ción de las valoraciones de los entrenado­

res en las diferentes variables, pero distin­

guiendo en función de sí entrenan en la ca­

tegoría de Alevines o en la de infantiles,

para poder comparar con sus respectivos

jugadores y para ver si estas valoraciones

varían en función de entrenar en una cate­

goría u otra. AI igual que con los jugadores,

se han hecho las comparaciones de medias

de los grupos de entrenadores en función

de las categorías, pero debido al escaso

número de sujetos hemos realizado la

prueba no paramétrica.* Tal y como se

(~174)=0, 12; p<0,903); en cambio, en

cuanto a las puntuaciones sobre la percep­

ción de habilidad basada en cr;terios nor­

mativos los que han puntuado significativa­

mente un poco mas alto han sido los Infan­

tiles (~174)= -2,02; p<0,045).

A continuación, se presenta una tabla resu­

men (Tabla 2), con las significaciones de to­

dos los datos estadísticos obtenidos al com­

parar las medias de todas las variables de los

jugadores por categorías, que se han ido

comentando a lo largo de este apartado.

Estudio descriptivo y comparativo
de las variables generadas
para los entretladores en función
de la categoria

los jugadores muestran una actitud mas fa­

vorable hacia la d;versión (de Acuerdo) que

hacia la v;ctor;a (de Indiferencia); y en las dos

categorías, la actitud mas desfavorable es

con respecto a la dureza (de desacuerdo los

Aievines y de indiferencia en los Infantiles).

Como se puede observar por categorías, los

infantiles puntúan mas alto que los Aievines,

de manera significativa, en las variables dure­

za (~174) = -4,57; p<0,0005) y v;ctor;a

(~174) = -2,49; p<0,014); finalmente, en

cuanto a la divers;ón han puntuado significati­

vamente mas alto los Alevines que los Infan­

tiles (~174) = 2,66; p<0.009).

La Figura 3 muestra las puntuaciones refe­

rentes al grado de satisfacción de los juga­

dores en los entrenamientos. Se puede ver

que no existen diferencias entre las dos ca­

tegorías (~174)= 1,04; p<0,299); en gene­

ral, los jugadores estan bastante satisfechos

con los entrenamientos (puntuación alre­

dedor del Acuerdo).

En la Figura 4 estan representadas las pun­

tuaciones con respecto a la percepción de

habil;dad de los jugadores. Se puede ob­

servar como, en general, los jugadores se

basan mas en criterios de autoreferencia

(valoraciones de Acuerdo) que normativos

(entre el Desacuerdo y la Indiferencia). Por

categorías se observa que no existen dife­

rencias en cuanto a las puntuaciones ba­

sadas en criterios de autoreferencia

IC

cambio, en cuanto a la implicación en el ego

han puntuado un poco mas alto los Infanti­

les que los Alevines pero estadísticamente

podemos considerar que las dos medias

son iguales (~r74)= -l,58; p<O, I 17).

En la Figura 2, se representan las medias ob­

tenidas en las subescalas que forman la Esca­

la de Act;tudes de Fairplay. Se ha observado

que, independientemente de la categoría,

Categoria

O Alevin
I Las barras de error mues!ran un

de la media de 95%
O Infantil

~ -----y--
4,38 4,30

n = 104 n=72

5.00

4.00

<li
'5 3,00
'"::;;

2.00

1.00

• Pnueba U de Mann Withney, prueba no paramétrica de comparación de rangos con datos independientes (Doménech i col. 1997).
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Percepción Clima Motivacional

Categoría I r
O Alevín

Las barras de error muestran un
de la media de 95%

O Infantil

.--L
4,69 4,73

2.65 2,58

n = 10 n=6 n = 10 n=6

5,00

4,00

ro
'O 3.00
"::;;

2.00

1,00

Categoria

O Alevín I
Las barras de error muestran un
de la media de 95%

O Infantil

4,32 4,31

2,78

2,40

n = 104 n = 72 n = 104 n =72

phauto phnorm

Percepción del habilidad

IC

5,00

4,00

ro
'g 3,00

"

2,00

1,00
pcmlabor pcmego

IC

Figura 4. Percepcióu de Habilidad de losjugadores ellfilllcióu de la cate·
goría.

Figura 5. Percepció//. Clima Moti1lacioual de los elltrelladores ell filll'
cióu de la categoria.

5,00-:=====:..---------

4,28

Las barras de errar muestran un IC
de la media de 95%

n=6 n=10 n=6

4,00

ro
'O 3,00
<l>
::;;

2,00

1,00

Figul'tl 6 Aclitudes de Fail1)Iay de los elltrelladores
ell filllCiólI de la categoria.

dureza victoria diversión

Percepción Clima Motivacional

vacional orientado al ego (PCMEGO) , en la

categoría de A1evines. El orden de las puntua­

ciones medias mas bajas varía un poco en la

categoría de Infantiles, siendo la que menos

han puntuada la PCMEGO, seguida de

PHNORM y la variable dureza.

Pero uno de los analisis mas interesantes ha

sida ver la infiuencia de la categoría (Alevi­

nes e Infantiles) en las puntuaciones en cada

una de estas variables. Se ha de tener en

En el ambito descriptivo, se ha constatada

que, independientemente de la categoría, las

variables que los jugadores han puntuada con

una media mas alta, han sida, en primer lugar,

percepción del clima motivacional de implica­

ción en la labor (PCMTLABOR) , seguida de las

variables satisfacción en los entrenamientos

(SATIS) , percepción de habilidad autoreferen­

ciada (PHAUTO), la diversión, y con una pun­

tuación mas baja, la variable victoria. Las va­

riables con puntuaciones mas bajas han sido la

dureza, la mas baja, seguida de la percepción

de habilidad basada en criterios normativos

(PHNORM) , Yla percepción del clima moti-

Discusión

al "Totalmente de acuerdo") que con res­

pecto a la victoria y a la dureza (de "Desa­

cuerdo"). Por categorías, a pesar de que las

diferencias no hayan sido significativas, po­

demos ver que los entrenadores Infantiles

puntúan un poco mas bajo en las tres varia­

bles. Si comparamos estas puntuaciones

con las de sus jugadores (Figura 2), se pue­

de ver que sus entrenadores puntúan mas

baja en la dureza y en la victoria que sus ju­

gadores y, en cambio, en cuanto a la diver­

sión puntúan mas alto los entrenadores que

los jugadores.

puede observar en las figuras que presenta­

mos a continuación, podemos decir que no

se han observado diferencias significativas

entre los dos grupos de entrenadores Ale­

vines e Infantiles, en ninguna de las variables

analizadas.

En la Figura 5 se representan las medias ob­

tenidas en las subescalas sobre la percepción

del clima motivacional de los entrenadores.

Podemos decir que al igual que se ha obser­

vado en los jugadores, los entrenadores in­

dependientemente de la categoría que en­

trenan, muestran una percepción del clima

motivacional mas implicada en la labor (de

'Totalmente de Acuerdo") que en el ego

("de indiferencia"). Si lo comparamos con las

puntuaciones dadas por los jugadores (pre­

sentadas en la Figura I) añadiremos que los

entrenadores han puntuado un poco mas

alto la percepción motivacional de implica­

ción en la labor y practicamente igual en

cuanto a la implicación en el ego en las dos

categorías. Como ya hemos dicho, por cate­

gorías no se observan diferencias entre los

dos grupos de entrenadores.

En la Figura 6, se exponen las medias obte­

nidas en las subescalas que forman la Escala

de Actitudes de Fairplay. Se ha observado

que, independientemente de la categoría,

los entrenadores muestran una actitud mas

favorable hacia la diversión (del "Acuerdo"
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cuenta que la diferencia de estas dos cate­

gorías se basa: a) en la edad de los jugado­

res -de 9 a 12 años- los Alevines y 13-14

años los Infantiles-; y b) en este caso con­

creto, los Alevines juegan en la liga Escolar

de Fútbol-7 y los Infantiles participan en las

ligas de Fútbol- I I que organiza la Federa­

ción Catalana de Fútbol.

Las diferencias mas relevantes se han pro­

ducido en las variables dureza y diversión.

En la primera, los que han tenido una acti­

tud mas favorable han sido los jugadores

Infantiles y, en la segunda, los Alevines. Este

aspecto no lo habíamos observado en an­

teriores estudios (Boixadós, 1994 y 1995)

donde las comparaciones se habían hecho

entre las categorias Infantiles, Cadetes y Ju­

veniles, todos ellos federados, pero autores

como Silva (1983) Y Smith (1979) encon­

traron resultados similares a los del presen­

te estudio.

También se han señalado las diferencias sig­

nificativas entre las dos categorías en las va­

riables percepción cfima motivacional de

implicación en la labor, con puntuaciones

mas altas en los jugadores Alevines, en la

variable victoria con puntuaciones mas altas

en los Infantiles y, en último lugar, en la va­

riable percepción de habilidad basada en

criterios normativos, donde los Jugadores

Infantiles han sacado puntuaciones significa­

tivamente un poco mas altas. En cambio, las

diferencias no han sido significativas en las

variables PCMEGO, SAT/S , Y PHAUTO, a

pesar de que los Infantiles han puntuado un

poco mas alto en PCMEGO y un poco mas

bajo en SAT/S. Estos resultados parecen in­

dicar que existe un salto cualitativo entre el

fútbol escolar y el fútbol federado. Eran ju­

gadores del mismo club, donde sólo cam­

biaba la edad y el hecho de estar federados

o no. Estos resultados corroboran las con­

c1usiones de otros autores como Webb

(1969); Knoppers (1985) y Knoppers,

Schuiteman y Love (1986), cuando afirman

que a medida que aumenta la edad y la im­

portancia de la competición, los sujetos va­

loran mas positivamente la actitud hacia la

victoria. Esto es debido muchas veces a que

la participación en los programas deporti­

vos lleva a los niños a desarrollar una actitud

cada vez mas "profesional" frente al depor-

. 1:11'::\(;1.1.-; .11'1.1(;.11).\.-; .

te. En la misma dirección Gutiérrez (1995)

encontró que a medida que la edad de los

jóvenes avanza, la actitud frente a la agresi­

vidad impera por encima de la deportivi­

dad; y, Silva (1983) constata que a medida

que aumentan los años de participación en

el deporte y el nivel de las competiciones,

los jugadores consideran mas legítimo vio­

lar los reglamentos deportivos, incluso rea­

Iizando jugadas agresivas. Estos resultados

son mucho mas c1aros en deportes de con­

tacto físico y mas en chicos que en chicas

(Call y cols. 199 I; Silva, 1983 y Smith,

1979).

En referencia a los entrenadores, podemos

decir que no se han observado diferencias

significativas entre los dos grupos de entrena­

dores Alevines e Infantiles, en ninguna de las

variables analizadas: PCMLABOR, PCMEGO,

victoria. dureza y diversión. Así pues, se con­

firman los resultados encontrados en estu­

dios previos por Boixadós (1995), a pesar

de que hemos de tener presente que he­

mos trabajado siempre con muestras de

entrenadores muy pequeñas. En general.

podemos decir que, independientemente

de la categoría los entrenadores tienen una

alta percepción del cfima motivacional de

implicación en la labor, incluso con una

media mas alta que la de los Jugadores y una

percepción del cfima motivacional de impli­

cación del ego muy similar a la de sus juga­

dores.

En cambio, lo que si se ha observado, a lo

largo de los diferentes estudios y también

en el presente. es que al comparar las valo­

raciones de los entrenadores con las de los

jugadores en relación a las diferentes varia­

bles relacionadas con el fairplay, los entre­

nadores siempre muestran unas actitudes

mas favorables en aquellos aspectos que

consideramos como pertenecientes al polo

positivo (como la diversión), y mas desfavo­

rables en aquellos aspectos considerados

como polo negativo (victoria y dureza), que

sus jugadores. En el entorno deportivo la

realidad es mas compleja porque, tal como

ha encontrado Whitehead (1987), los en­

trenadores decían que no daban un gran

valor a la victoria, pero sus jugadores perci­

bían que daban la maxima importancia al

hecho de ganar. Estos resultados se pue-
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den explicar de la misma manera que lo ha­

cían Salminen y Liukkonen (1995) cuando

en su discusión consideraron que los entre­

nadores se autovaloraban mas positiva­

mente que los deportistas. y que esto era

comprensible, ya que la mayoria de los su­

jetos tienden a sobrevalorar sus caracteristi­

cas socialmente deseables e infravalorar las

no deseables. Nosotros añadimos que este

hecho se produce sobre todo en los entre­

nadores de nuestros estudios a los cuales

no se les puede ofrecer el anonimato de

sus respuestas.

De cara al futuro recomendamos que se

tendrían que realizar: a) estudios sobre las

relaciones entre clima motivacional y satis­

facción, percepción de habilidades yactitu­

des de fairplay (Boixadós y Cruz, 1999);

b) estudios donde se combine la metodo­

logía observacional con medidas de entre­

vistas y cuestionarios, con el fin de compro­

bar si las actitudes expresadas se corrobo­

ran con las conductas maniestas. y de esta

manera se podría ver hasta que punto las

autovaloraciones de los sujetos se ajustan a

la realidad; c) llevar a cabo intervenciones

psicológicas a entrenadores de niños en

edad escolar con el objetivo de mejorar la

comunicación con sus jugadores, el clima

motivacional y el fairplay.
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